L A   P A L A B R A
Eclesiastés 1, 2; 2. 21-23

¡Vanidad, pura vanidad!, dice Cohélet. ¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad! Porque un hombre que ha trabajado con sabiduría, con ciencia y eficacia, tiene que dejar su parte a otro que no hizo ningún esfuerzo. También esto es vanidad y una grave desgracia. 

Qué le reporta al hombre todo su esfuerzo y todo lo que busca afanosamente bajo el sol? Porque todos sus días son penosos, y su ocupación, un sufrimiento; ni siquiera de noche descansa su corazón. También esto es vanidad. 

SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio a lo largo de las generaciones.
Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, / con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» 

Porque mil años son ante tus ojos / como el día de ayer, que ya pasó, 
como una vigilia de la noche.  

Tú los arrebatas, y son como un sueño, / como la hierba que brota de mañana: 

por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca y se marchita.  

Enséñanos a calcular nuestros años, / para que nuestro corazón alcance la sabiduría. 

¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? / Ten compasión de tus servidores.  
Col. 3,1-5. 9-11

Hermanos:

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. 

Por lo tanto, hagan morir en sus miembros todo lo que es terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión desordenada, los malos deseos y también la avaricia, que es una forma de idolatría. Tampoco se engañen los unos a los otros. 

Porque ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus obras y se revistieron del hombre nuevo, aquel que avanza hacia el conocimiento perfecto, renovándose constantemente según la imagen de su Creador. Por eso, ya no hay pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo Cristo, que es todo y está en todos. 
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Lucas 2, 13-21

Uno de la multitud le dijo: «Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la herencia.» 

Jesús le respondió: «Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre ustedes?» Después les dijo: «Cuídense de toda avaricia, porque aun en medio de la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus riquezas.» 

Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre rico, cuyas tierras habían producido mucho, y se preguntaba a sí mismo: "¿Qué voy a hacer? No tengo dónde guardar mi cosecha." Después pensó: "Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena vida." 

Pero Dios le dijo: "Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?" 

Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es rico a los ojos de Dios.»
	    El SUEÑO”: “Una Biblia en cada hogar. Un Nuevo Testamento para cada cristiano”
En la Iglesia se va tomando siempre mayor conciencia de la importancia de la “BIBLIA” en la formación, en a vida y en la oración del cristiano. 

Por eso, queremos cooperar con VOS y tus familiares y amigos para que tengan siempre, a mano, la PALABRA de Dios: En casa la Biblia; afuera, el Nuevo Testamento” 
“pidan y se les dará”

Pedidos, informaciones  y  donaciones:
--------------------------



A v a r i c i a  (===(  I d o l a t r í a

Cat. 1866: Los vicios pueden ser catalogados según las virtudes a que se oponen, o también  
                    pueden ser referidos a los pecados capitales. 
Son llamados capitales porque generan otros pecados, otros vicios. 
Son la soberbia, la avaricia, la envidia, la ira, la lujuria, la gula, la pereza.
2113: Idolatría: divinizar lo que no es Dios. Honrar y reverenciar a una criatura en lugar de  

                                 Dios. Trátese  de dioses o de demonios (Ej. satanismo), del dinero, etc. 
Cuando abrimos la puerta a Jesús, Él nos trae el sentido de la vida: saber distinguir el bien del mal y dar a cada cosa su valor. Cuando no tenemos este equilibrio o esta “Sabiduría”, estamos como perdidos, como en una selva. ¿Recuerdan?: “Perdido en las cerrazones quién sabe viditay por dónde andaré”.
Es lo que le pasó a nuestro personaje de hoy. ¡No tiene nombre! Dios a todos nos llama por nuestro nombre, pero ése es sencillamente:“hombre rico” o bien el "Insensato”.
Acabamos de escuchar a S.Pablo diciéndonos: “hagan morir en sus miembros todo lo que es terrenal: los malos deseos y también la avaricia, que es una forma de idolatría”. 
Entonces: ¿Es que son malas las riquezas de esta vida? 

                 Dios no ama la pobreza y no desprecia la riqueza.
Todo viene de Dios y nada es impuro, como Dios manifestó a Pedro: “había toda clase de animales cuadrúpedos, reptiles y aves. Una voz le habló: “Pedro, levántate, mata y come.”Pedro contestó: “¡De ninguna manera, Señor! No consideres impuro lo que Dios purificó” (He. 10,10 ss.). 
El problema está en el  corazón del hombre “Lo que sale de la boca  procede del corazón,  eso es lo que hace impura a la persona. Del corazón proceden los malos deseos, asesinatos, adulterios, inmoralidad sexual, robos,….  Estas son las cosas que hacen impuro al hombre”. (Mt. 15,18-20) 
Es puro y agradable a Dios cuando el uso es corecto:

· con ellos nos enriquecemos para el Reino (amor a los pobres…)
· Sirven para la comunión. Entonces: “cuanto más se dan más abundarán…”
· con los bienes hacemos el bien… 

El celibato: puede ayudarnos bastante a comprender mejor esta enseñanza de Jesús.

                      En la Iglesia hay “ESTADOS”. Es decir, una forma permanente de vivir. 
Así: El que no tiene pecados graves, decimos que está “en estado de gracia”.
Viceversa, decimos que “está en estado de pecado grave”.

Celibato: “Estado de la persona que no ha contraido matrimonio”. (Diccionario “Océano)
                     En el sentido esclesial es un carisma que da el Espíritu Santo a algunos         

                     miembros de la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, para el bien de todo el Cuerpo.

No es un “NO” a formar una familia, tener hijos etc. Sino un “SÍ” a un Don que el Espíritu ofrece para que esos miembros del Cuerpo de Cristo sean luz, palabra viva, 
testimonio claro de la vida futura y poder hablar, con su vida, de la otra vida.

¡Lástima que se lo conoce  poco! Muchos, sólo para criticarlo, juzgar, condenar a la Iglesia!
Es normal y natural (herencia del pecado original que nos dejó la inclinación al mal y a lo terrenal) que el hombre busque los bienes y los placeres de la tierra, porque además no conoce otros. Sí, se habla que en el Reino de los cielos, se vivirá como los ángeles, pero “nadie ha vuelto desde allí”.

Jesús es el testigo fiel: Siendo verdadero Dios, eterno como el Padre y el Espíritu Santo, sabe mucho del Reino de los cielos y nos habla con autoridad.

También es verdadero hombre, es “El Hijo del Hombre”,  “en todo semejante a nosotros, menos en el pecado”. Por ende también sabe y puede hablar de la vida humana.
Pero, también podemos decir que, historicamente (Cristo histórico), Él es un hombre del pasado; entonces su testimonio no vale.

Sin embargo, decimos, creemos y profesamos que Él es el “HOMBRE de hoy” que vive, habla y se manifiesta en la Iglesia.

> Entonces: el “célibe para el Reino”: es el hombre de la tierra, como todos los mortales, con  

    sus pasiones, debilidades, enfermedades…

> Está también en un “ESTADO” celestial, aunque todavía no perfecto. Como en penumbra.   

   Él vive, ve la vida desde la tierra y desde el cielo. Con los ojos de los hombres y de Dios.   
Un hecho: el 28 de Noviembre del 76 (yo estaba en S.Fernando) una religiosa, me llamó y  
                 me dijo que en una de esas noches me iban a matar… ( ¡eran tiempos aquellos!). Le pedí que me averiguara más datos. Lo comuniqué al Obispo, a mis hermanos sacerdotes, a algunos miembros de la Comunidad y me quedé en la Parroquia.
Por la noche me acostaba, sin saber si me levantaba a la mañana siguiente. Ya las cosas y los problemas… de la tierra no me interesaban. Prácticamente yo estaba como arriba, veía todo como desde la “sotea”. Placeres, dolores, comida, ayunos, salud, enfermedad, vida, muerte etc. tenían otro color y otro sentido. A los 10 días me llamó diciéndome que había pasado todo. Fue como un triste despertarme a una vieja realidad, sin perder la nueva. 
Fueron esos 10 días, los mejopres de mi vida. Allí aprendí, mucho mejor, qué es el celibato: Ver las cosas desde arriba aunque caminando en el barro de este mundo.
Es un estado: es como el equlibrio entre el cielo y la tierra: Ver y hablar desde arriba, sin olvidar las bellezas, las angustias, los sentimientos de la tierra. Como viceversa.
Vivir sumergidos en el andar de los hombres, con y como ellos, cargado de pecados, debilidades, enfermedades, dudas, pero poder transmitirles, como testigo, el corazón, los ojos, el Amor de Dios. 
Célibe: más que una persona que habla del Reino, es una vida hablante. Como el centinela que desde la torre anuncia lo que hay más allá de lo que ven los que están en el llano.  

Por eso la Iglesia quiere como guías del Rebaño, pastores célibes; Pastores que, con su 
vida hablan de las realidades del cielo y muestren la “¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad!”.  de las cosas terrenales!
Porque “nos has hecho para ti, y nuestro corazón no halla sosiego hasta que descansa en ti”.
>>>>>>>> Este tema sigue también el próximo Domingo <<<<<<<<
